
Debemos ser empresarios de
nuestra granja y no granjeros
de nuestra empresa

Sin ser mi intención desmerecer a los °granjeros", he yu^rido hacer este juego cle palahras

yue, bajo mi ^^unto cle vista refleja lo que está ocurriendo en un porcentaje importante cír I^ ►s
explotaciones.

No debemos desviar nuestro principal objetivo como empresarios,-la obtención de la mayor

rentabilidad en nuestra expl^>tación-.

Para planificar estrate^;ias con el fin de conse^;uir did^o objetiv<^, deberemos elr clisp<mrr clc

la mayor canticiad de infornlación de los parámetros actuales de nuestr► ^x^lotaci^ín.A Ic ► cual

nos puede ayudar la incorporación cíe programas informáticos, de no ser así, elcberc mos llevar

al día no solo las fichas individ>. ►ales, si no también las de b^ ►nda y los ratios I;enrrtles clc

mes y acumulados.
Quedan lejos los días en que las conversaciones con los cunirultores se centraban en

estuctiar los ratios q^ ►e se estaban obteniendo, planificando las estr ►tel;ias para c^^rrrl;ir

las desviaciones en Ios objetivos, (ocupación, reposición, n" de part^^s, naciclos, nx^rtali-

dades, gastos etc.)

La gran cantidad de información de que se disponía, contrasta co q la falta de ella

en la actualidad, (como reflejan los datos publicados de gestión), n^^ piensr naclie

due el querer ignorar los datos evitará que sean realidact, no vale ^I "no yuiero

sabcr. ..", o que la centremos casi exdusivamente en la morCalictací.

No quiero decir que esta no sea importante (la mortalidad), pero en muchas
ocasiones es la punta del "iceberg", y^ tras ella hay un sin ní ► mero de tareas que

irremediablemente influirán en el porcentaje final.

No existen pócimas mágicas que nos solucionen todos los prohlemas a la

vez y para YA, la profesionalidad de los cunic>.iltores del añ^^ 200O, junto

con un buen asesoramiento técnico apoyado en datos, es como clehe-

ríamos obtener los mejores resultados, como dice el refríu^ "A Dios

rogando y con el mazo dando".
Desde estas líneas, insto a retornar el camino olvidado, para

yue c ntre todos, sepamos de donde partimos y hacia y donde y

como nos dirigimos. La gestibn técnica en una explotación no

es un castigo que nos imponen, debe ser una tarea prioritaria

yue nos debemos imponer, para que bien gestionacta no hal;a

mejorar nuestros resultados económicos.
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